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Semana del 16 al 22 de junio, de 2019. Fiesta de La Santísima Trinidad. 
 
1.- TEMA: “EL ESPÍRITU SANTO ES NUESTRO GUÍA” 
 
2.- HISTORIA:                               “Espíritu Santo viene en nuestra ayuda” 
Era la semana de exámenes en la escuela y Carlitos estaba muy preocupado, porque sus calificaciones 
obtenidas en el último bimestre, señalaban claramente, que debía esforzarse más en la materia de matemáticas. 
Llegado el viernes, Carlitos se había propuesto estudiar todo el fin de semana. Sin embargo, las cosas 
comenzaron a complicarse cuando Luis, su mejor amigo, le recordó que su fiesta de cumpleaños era el sábado 
por la mañana, y por la tarde, como ya era costumbre, debían asistir al grupo de catequesis de la parroquia. 
Pero eso no era todo: la situación empeoró cuando su mamá le ordenó que arreglara y limpiara a fondo su 
dormitorio, ese mismo fin de semana, pues de lo contrario no tendría el permiso para asistir a la fiesta de Luis. 
Carlitos, con sólo pensar cómo resolver todo esto, ya se sentía cansado, entonces recordó las palabras del 
abuelo: “En todo momento, debemos pedir la ayuda del Espíritu Santo, porque él nos irá guiando para tomar el 
camino y las decisiones correctas”. 
Sin darle más vueltas al asunto, Carlitos comenzó a hacer una oración a la Santísima Trinidad (Dios Padre, Dios 
Hijo y Dios Espíritu Santo), que su mamá solía hacer cada mañana, luego repitió tres veces la pequeña oración al 
Espíritu Santo, que el abuelo le había enseñado hace algunas semanas. 
Terminado el fin de semana, Carlitos estaba sorprendido y muy agradecido con Dios, pues todo se había resuelto 
de una manera que jamás pudo haberlo imaginado. Natalia, que era muy buena en matemáticas, se ofreció para 
ayudarlo a estudiar, resolviendo la mayoría de los problemas y dudas que tenía en la materia; su mamá se 
compadeció de él y lo ayudó a ordenar y limpiar su dormitorio, entonces pudo asistir a la fiesta de Luis y no hubo, 
siquiera la necesidad de faltar al grupo de la parroquia. 
Todo lo sucedido era, para Carlitos, una prueba más de que Dios oye todas nuestras oraciones, y de que el 
Espíritu Santo viene siempre en nuestra ayuda, trabajando rápido y de maneras muchas veces misteriosas. 
 
3.- EVANGELIO SEGÚN SAN JUAN: 16,12-15 
En aquel tiempo, Jesús dijo a sus discípulos: “Aún tengo muchas cosas que decirles, pero todavía no las pueden 
comprender. Pero cuando venga el Espíritu de la verdad, él los irá guiando hasta la verdad plena, porque no 
hablará por su cuenta, sino que dirá lo que haya oído y les anunciará las cosas que van a suceder. Él me 
glorificará, porque primero recibirá de mí lo que les vaya comunicando. Todo lo que tiene el Padre es mío. Por 
eso he dicho que tomará de lo mío y se lo comunicará a ustedes”. 
Palabra del Señor / Gloria a Ti, Señor Jesús. 
 
4.- RELACIONES: 

En el Evangelio: 
Jesús dijo a sus discípulos: “Aún tengo muchas 
cosas que decirles, pero todavía no las pueden 
comprender. Pero cuando venga el Espíritu de la 
verdad, él los irá guiando hasta la verdad plena. 

En la Historia:  
Carlitos debía resolver algunos problemas que se le 
presentaron y de sólo pensarlo, ya se sentía 
cansado, entonces recordó las palabras del abuelo: 
“En todo momento, debemos pedir la ayuda del 
Espíritu Santo, porque él nos irá guiando para tomar 
el camino y las decisiones correctas”. 

 
MORALEJA: “Dios oye todas nuestras oraciones y el Espíritu Santo viene siempre en nuestra ayuda, trabajando 
rápidamente, y de maneras a veces incomprensibles y muchas tantas sorprendente”. 
 
5.- CATEQUESIS: 
CIC 253 La Trinidad es una. No confesamos tres dioses sino un solo Dios en tres personas: “la Trinidad 
consubstancial”. Las personas divinas no se reparten la única divinidad, sino que cada una de ellas es 
enteramente Dios: “El Padre es lo mismo que es el Hijo, el Hijo lo mismo que es el Padre, el Padre y el Hijo lo 
mismo que el Espíritu Santo, es decir, un solo Dios por naturaleza”. “Cada una de las tres personas es esta 
realidad, es decir, la substancia, la esencia o la naturaleza divina”. 
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CIC 254 Las personas divinas son realmente distintas entre sí. “Dios es único, pero no solitario”. “Padre”, “Hijo”, 
“Espíritu Santo” no son simplemente nombres que designan modalidades del ser divino, pues son realmente 
distintos entre sí: “El que es el Hijo no es el Padre, y el que es el Padre no es el Hijo, ni el Espíritu Santo el que 
es el Padre o el Hijo”. Son distintos entre sí por sus relaciones de origen: “El Padre es quien engendra, el Hijo 
quien es engendrado, y el Espíritu Santo es quien procede”. La Unidad divina es Trina. 
 
 Este domingo, día de la “Santísima Trinidad”, vamos a centrar nuestro estudio del Evangelio en dos puntos 

importantes: 
 

 La acción del Espíritu Santo como “Dios dador de Vida” 
 La Santísima Trinidad y su obra “EN EQUIPO” son nuestro modelo de comunidad y trabajo comunitario. 

 
El Evangelio nos relata acerca de un momento en el que Jesús hablaba a sus discípulos sobre su próxima 
Pasión, pero les transmitía también la esperanza en la Venida del Espíritu de la Verdad, que les seguiría 
enseñando “de Espíritu a espíritu”. 
 
Sabemos que en el Evangelio están las enseñanzas de Jesús, Su Palabra ya revelada, pero después de Su 
Muerte y Resurrección, y de permanecer hasta el fin de los tiempos entre nosotros, en la Eucaristía, Dios sabía 
que sus discípulos y los seguidores de Cristo rápidamente olvidaríamos todo lo aprendido, y a pesar de tenerlo 
escrito en el Evangelio, a veces muy fácilmente lo tergiversamos y nos confundimos. POR ESA RAZÓN Jesús 
habla de la asistencia del Espíritu Santo, Quien no sólo daría vida a la Iglesia fundada por Jesús Católica, sino 
también que a cada uno de los miembros nos santificaría. 
 
Identificamos al Espíritu Santo como el “Dador de vida”, no porque el Padre y el hijo no lo sean también, sino 
porque Dios, en su persona de Espíritu Santo, representa esa vida que no “tocamos”, pero está presente, que es 
como la brisa suave, porque no la vemos, pero la sentimos, que es como la paloma que revolotea generando 
acción, pero también busca reposo en su nido, así como el Espíritu Santo busca reposar en nuestro corazón y 
luego nos impulsa a la acción Evangelizadora... 
 
En fin, es por ello necesario que esta semana, en que hablaremos sobre la Santísima Trinidad, hagamos un 
estudio más profundo sobre la obra del Espíritu Santo, que generalmente dejamos de lado o lo tomamos como 
una “presencia muda”, quieta, imperceptible, siendo que en realidad quiere movernos a la conversión, a la 
misión, para enseñar esa “nueva vida” que es la “vida espiritual” colmada de FE, ESPERANZA y CARIDAD. 
 
La Santísima Trinidad, tal como dice el Catecismo de la Iglesia Católica, es el mismo Dios en tres personas que 
actúan con un mismo Amor, con una misma Sabiduría, con una misma Justicia, con una misma Misericordia y en 
vistas a un mismo Plan de Salvación. Esas tres personas, Padre Hijo y Espíritu, son UNO en TRES, Son UNO 
porque son DIOS, y son TRES porque son TRES PERSONAS DISTINTAS. 
 
Para nosotros es muy difícil comprender esta realidad, porque con nuestra razón y nuestros sentidos no la 
conocemos totalmente... De hecho, mientras más nos alejamos de Dios menos la conocemos, pero por la fe, que 
es como un “sexto sentido”, sabemos que es Verdad y luego entonces la razón y los sentidos pueden irla 
descubriendo en los acontecimientos de la vida diaria. Ahora, si para los adultos es difícil comprenderlo, mucho 
más difícil resulta para los niños, por ello debemos siempre buscar representaciones que nos faciliten la 
explicación. 
 
Por ejemplo: Si bien el Padre, el Hijo y el Espíritu Santo son un único Dios, es como si estuviéramos hablando de 
un “equipo”, conformado por tres personas, pero no solitarias, pues en el corazón de Dios vivimos cada uno de 
nosotros, por lo tanto es un equipo que trabaja con un solo corazón, un solo amor y un solo plan de salvación, 
pero cada integrante del grupo se encarga de realizar una tarea específica en ese plan: El Padre que busca el 
retorno de Sus Hijos a Su Casa, el Hijo que es enviado por el Padre para salvarnos, el Espíritu Santo que genera 
vida y santifica, que facilita el encuentro. Como vemos (y es aquí donde comenzaremos a hablar sobre el 
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segundo punto importante de nuestro estudio), La Santísima Trinidad es para nosotros “ejemplo de trabajo en 
equipo y comunidad”, pero no de manera aislada, pues en su corazón nos lleva a todos. 
 
Todo lo que ahora vemos a nuestro alrededor, es decir: si miramos a nuestro alrededor con amor ,veremos que 
en cada creatura, en cada respiración, en cada persona existe una presencia superior que nos lleva a darnos 
cuenta de que no somos seres independientes unos de los otros, sino que formamos comunidades infinitas: 
nuestra Iglesia, parroquia, apostolado, barrio, etc., de diferentes características quizás, pero guiadas por “ALGO” 
que  algunos no sabemos reconocer, pero que está ahí, esa presencia de Dios hace que las personas podamos 
convivir. En cada situación que Dios nos ha puesto, nos relacionamos de distintas maneras con nuestros 
prójimos, a quienes Dios ha puesto para ser nuestros “Cirineos”, los que nos ayudan a cargar nuestra cruz y 
viceversa: a quienes nosotros tenemos que ayudar a cargar las suyas. Pero hay otro aspecto, del que hemos 
estado hablando estas últimas semanas y que es la base para esta convivencia: EL AMOR. Así como la Iglesia 
nos enseña que el Espíritu Santo es a la vez el Amor entre el Padre y el Hijo, ese Amor es una de las personas 
de la Santísima Trinidad, por lo tanto, actúa. Es decir, que no será posible que hagamos comunidad si no existe 
amor entre nosotros, si no está el Espíritu Santo actuando y transformándonos. 
 
Muchos piensan que no es necesario el Espíritu Santo para amar, pues consideran que el poder de amar es una 
capacidad humana; no cabe duda que todos tenemos la capacidad de amar; pero eso no significa que el amor 
sea mérito personal, sino que al momento de recibir el soplo de vida, que viene de Dios, adquirimos la capacidad 
de amar, pero a la larga ese amor será fructífero SOLAMENTE si busca el agrado de Dios, pues el 
reconocimiento humano pasa, se agota y muere en el instante en que terminamos de pronunciar un GRACIAS; 
en cambio, el reconocimiento de Dios será una Vida Eterna junto a ÉL, porque amar es hacer presente a Dios, 
aunque Dios está siempre a nuestro lado cuidándonos y amándonos, pero cuando amamos, hacemos más 
palpable esa presencia de Dios: así de importante es cada uno de nosotros en el plan de Dios!!! 
 
Nosotros también cumplimos una función particular en el plan de Dios, como servidores de ese plan, Jesús 
mismo vino a enseñarnos cómo servir: amando, buscando el bien del otro, buscando la salvación del otro, 
perdonando las ofensas y obedeciendo. Y así como Dios nos contiene en su corazón, nosotros como Iglesia y 
dentro de nuestras comunidades, actuamos teniendo a Dios como líder, meta, compañero de trabajo y de vida, 
Aquel por quien vivimos... y jamás deberíamos sentirnos solos, pues sabemos que vivimos dentro de la 
comunidad de Dios, La Iglesia que es su cuerpo. Pero debemos recordar que ese cuerpo tiene un orden: 
diversos miembros con diversas funciones, y cada cual debe hacer lo suyo, sometiéndose al orden establecido y 
a las funciones predeterminadas. 
 
Propongámonos entonces trabajar más en equipo, sabiendo que esa es la mejor manera de conseguir el 
cumplimiento de cualquier plan, pero pensando siempre que todo plan debe cumplir las siguientes condiciones: 
 

- Debe estar orientado a buscar el bien común. 
- Debe estar basado en la transparencia y la honestidad. 
- Debe ser realizado teniendo como capitán a Jesús, y a la Virgen como compañera fiel que nos enseñará 

a trabajar con amor, con paciencia y veracidad. 
- Debe alimentarse en la oración y en los Sacramentos, especialmente la confesión y comunión. 

 
Aprendamos entonces a trabajar cada vez más en grupo, con amor y en obediencia... Es difícil intentarlo, lo malo 
es ni siquiera probarlo. A veces a los niños les cuesta trabajar en equipo, porque aún no han formado la 
suficiente personalidad para mostrarse íntegros y seguros, pero algo que sobra en los niños es el ánimo de 
intentar y siempre intentar. Reavivemos ese espíritu mediante la oración, la meditación y la convivencia fraterna, 
con corazón sincero, buen humor, solidaridad y humildad, para recibir y formular la corrección fraterna. 
 
Pidamos también a la Santa Virgen María que interceda siempre por nosotros, que nos proteja y ayude a 
permanecer con Dios, Padre Hijo y Espíritu Santo. 
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6.- REFLEXIONANDO CON LA GRAN CRUZADA: CM 133 
En Su unidad, Dios es también Trino, y si la Esencia es única, las Personas son verdadera y eternamente tres. El 
Padre, el Verbo y el Amor no pueden llamarse tres divinidades, porque si fueran tales, tendrían tres glorias 
separadas, y en cambio tienen una sola; tendrían tres amores y en cambio uno solo es el Amor. Tendrían, 
asimismo, tres luces y en cambio uno solo es la Luz: el Verbo se hizo Hombre por amor.  
Por eso en el Padre como en el Hijo y en el Amor, vive un sólo Espíritu, pues de otro modo no podrían ser 
iguales, sino sólo distintos y en cambio son distintos, pero perfectamente iguales, porque las tres divinas 
Personas son un solo espíritu.  
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7.- ACTIVIDADES: 
7.1.- Actividades para el grupo de 1er. año (niños de entre 6 y 7 años de edad). 
7.1.1.- Colorea el siguiente dibujo que muestra el tema del Evangelio de este domingo. 
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7.1.2.- Encuentra el camino correcto para llegar al Padre y al Hijo; siguiendo al Espíritu Santo, que está 
representado por la palomita. (Con Él, no hay cómo perderse) ... 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
7.1.3.- Completa las frases del Evangelio con las palabras que faltan. 
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7.2.- Actividades para grupo de 3er. año (niños de entre 8 y 10 años de edad). 
7.2.1.- Responde a las siguientes preguntas referentes al Evangelio.  

 
7.2.2.- Encuentra en la sopa de letras, las palabras que están alrededor de la imagen del niño con la 
brújula.   
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7.2.3.- Llena la espiral, con las respuestas, de acuerdo al número que corresponde. 

 
7.2.4.- Responde a la siguiente pregunta y luego haz la oración. 
 

ORACIÓN A LA SANTÍSIMA TRINIDAD DE JUAN 
PABLO II

Bendito seas, Padre, que en tu infinito amor nos has 
dado a tu Unigénito Hijo, hecho carne por obra del 

Espíritu Santo en el seno purísimo de la Virgen María, 
y nacido en Belén hace ahora dos mil años. 

Él se ha hecho nuestro compañero de viaje y ha dado 
nuevo significado a la historia, que es un camino hecho 
juntos, en el trabajo y en el sufrimiento, en la fidelidad y 

en el amor, hacia aquellos cielos nuevos y hacia 
aquella tierra nueva, en la que Tú, vencida la muerte, 

serás todo en todos. Amén.

El P______, el H______ y el E______ S______.

ORACIÓN A LA SANTÍSIMA TRINIDAD DE JUAN 
PABLO II

Bendito seas, Padre, que en tu infinito amor nos has 
dado a tu Unigénito Hijo, hecho carne por obra del 

Espíritu Santo en el seno purísimo de la Virgen María, 
y nacido en Belén hace ahora dos mil años. 

Él se ha hecho nuestro compañero de viaje y ha dado 
nuevo significado a la historia, que es un camino hecho 
juntos, en el trabajo y en el sufrimiento, en la fidelidad y 

en el amor, hacia aquellos cielos nuevos y hacia 
aquella tierra nueva, en la que Tú, vencida la muerte, 

serás todo en todos. Amén.

ORACIÓN A LA SANTÍSIMA TRINIDAD DE JUAN 
PABLO II

Bendito seas, Padre, que en tu infinito amor nos has 
dado a tu Unigénito Hijo, hecho carne por obra del 

Espíritu Santo en el seno purísimo de la Virgen María, 
y nacido en Belén hace ahora dos mil años. 

Él se ha hecho nuestro compañero de viaje y ha dado 
nuevo significado a la historia, que es un camino hecho 
juntos, en el trabajo y en el sufrimiento, en la fidelidad y 

en el amor, hacia aquellos cielos nuevos y hacia 
aquella tierra nueva, en la que Tú, vencida la muerte, 

serás todo en todos. Amén.

El P______, el H______ y el E______ S______.
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7.3.- Actividades para el grupo de 5° año (niños de entre 10 y 12 años de edad). 
7.3.1.- Responde las siguientes preguntas. 

7.3.2.- Resuelve el siguiente crucigrama. 
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7.3.3.- Ordena las letras y forma las palabras. Luego forma y descubre las palabras secretas, con las 
letras que están encerradas en círculos. 

 
7.3.4.- Responde las preguntas y luego haz la oración. 
 
 

Oh Espíritu Santo,
Amor del Padre y del Hijo,

Inspírame siempre:
Lo que debo pensar, cómo debo pensar;
Lo que debo hacer, cómo debo hacer;

lo que debo decir, cómo debo decir,
lo que debo callar, cuándo debo callar
Lo que debo sentir, cómo debo sentir...

Cómo debo de actuar, para gloria de Dios,
bien de las almas y mi propia 

Santificación.

Espíritu Santo,
Dame agudeza para entender,

capacidad para retener,
método y facultad para aprender,

sutileza para interpretar,
gracia y eficacia para hablar.

Dame acierto al empezar, dirección al 
progresar

y perfección al acabar.

AMEN.

Oh Espíritu Santo,
Amor del Padre y del Hijo,

Inspírame siempre:
Lo que debo pensar, cómo debo pensar;
Lo que debo hacer, cómo debo hacer;

lo que debo decir, cómo debo decir,
lo que debo callar, cuándo debo callar
Lo que debo sentir, cómo debo sentir...

Cómo debo de actuar, para gloria de Dios,
bien de las almas y mi propia 

Santificación.

Espíritu Santo,
Dame agudeza para entender,

capacidad para retener,
método y facultad para aprender,

sutileza para interpretar,
gracia y eficacia para hablar.

Dame acierto al empezar, dirección al 
progresar

y perfección al acabar.

AMEN.

Oh Espíritu Santo,
Amor del Padre y del Hijo,

Inspírame siempre:
Lo que debo pensar, cómo debo pensar;
Lo que debo hacer, cómo debo hacer;

lo que debo decir, cómo debo decir,
lo que debo callar, cuándo debo callar
Lo que debo sentir, cómo debo sentir...

Cómo debo de actuar, para gloria de Dios,
bien de las almas y mi propia 

Santificación.

Espíritu Santo,
Dame agudeza para entender,

capacidad para retener,
método y facultad para aprender,

sutileza para interpretar,
gracia y eficacia para hablar.

Dame acierto al empezar, dirección al 
progresar

y perfección al acabar.

AMEN.


